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L a  Ciudad de Alcalá , situada á las 
márgenes del magestuoso Henares , es 
una de las poblaciones mas célebres del 
universo- Por la amenidad de su terri­
torio, con que Ja naturaleza la ha en­
riquecido , ha venido á ser el asunto de 
las ficciones agradables de los poetas. 
Aunque no logra la magnitud y faus­
to de populosa , puede envanecerse con 
el sobrenombre de grande , título que 
ni la emulación pudo jamas obscure­
cer , ni la fama dexar de fixarlc en 
ambos polos. Los países mas distantes 
del orbe claman con un grito tan uná­
nime como expresivo , diciendo : no­
sotros hemos oido su nombre. Pero no 
es su campo laudable quien hizo vo­
lar su fama hasta los climas mas re­
motos : solo su Real Academia , era-
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porio de lo sabio , y á quien pudo 
envidiar el Arcopago de Atenas , ha 
dado á Compluto nombre famoso en­
tre las ciudades del universo. Pero es­
ta Ciudad de Letras va a perecer. Alca­
lá vá ahora á perder hasta el nombre 
faltando su Universidad. ¡ Pensamien­
to melancólico ! Los Complutenses mi­
rarán este proyecto como una idea de­
soladora de su patria ; y  los pueblos 
comarcanos , y aun las provincias del 
continente suspirarán por el único re­
curso para fecundar los talentos de sus 
habitantes.

El Ayuntamiento Constitucional de 
Alcalá de Henares , no menos intere­
sado por el aumento de su estableci­
miento literario, que por las ventajas de 
su Ciudad , no puede menos de recla­
mar la conservación de aquel, por quien 
ésta subsiste. Los grandes obstáculos 
que se oponen á la extinción ó trasla­
ción de nuestra Academia , y los per­
juicios considerables que todo el cuer-
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po de la nación vá a experimentar con 
esta novedad , forman el asunto del pre­
sente Manifiesto.

A la Real Universidad de Alcalá 
de Henares, celebrada con justa razón 
entre las principales Academias del or­
be literario , es á quien pertenecen los 
superiores talentos. Su gran Fundador 
el Eminentísimo Señor Don Fray Fran­
cisco Ximenez de Cisneros, á cuyo ar­
diente zelo debe esta católica corona la 
extensión de sus dominios, no ha po­
dido emprender obra mas grata á Dios 
y útil á la monarquía española , que el 
establecimiento de este nuevo Areopa- 
go. La Iglesia y todos los siglos son 
interesados en publicar las obras de es­
te hombre inmortal. Y sin hacer men­
ción por ahora de inumerables funda­
ciones de Monasterios , Colegios , Se­
minarios , Casas de Religión , y Tem ­
plos magníficos que erigió dentro y fue­
ra de Alcalá , bastará para hacer rena­
cer su memoria, el establecimiento de
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esta nuestra Academia , fecunda madre 
de ingenios , y teatro universal de las 
ciencias y de las artes. Si sus benéficas 
influencias se han derramado sobre el 
mundo entero, y si son inmensos los 
beneficios que esta nación ha recibido 
de esta su bienhechora : < podría menos 
de resentirse la sociedad si se la priva­
se de este manantial inagotable de lu­
ces y conocimientos?

E l Ayuntam iento de Alcalá cree 
tener derecho á manifestar los notables 
perjuicios que resultarían a esta Ciudad, 
al Estado , á los pueblos de la comar­
ca , y á la Iglesia Católica , de la su­
presión de la bienhechora del univer­
so. Corapluto vive por ella. Una gran 
parte de su subsistencia se debe á los 
establecimientos literarios que abriga en 
su recinto. Ellos son los que fom en­
tan en esta población la industria y  el 
comercio, la agricultura y las artes. Su 
despoblación y com pleta ruina seria con-: 
siguiente á la extinción de su Universi~>

(6)



dad , de un numero considerable de Se­
minarios agregados a ella, de tantos no­
bles Colegios y Casas, baxo cuyo te­
cho viven hermanadas la bella natura­
leza y el arte. Las piedras de estos sun­
tuosos edificios inutilizados y sin des­
tino, llorarian bien presto su destrucción, 
y el Estado tendría que invertir m u­
chos millones en habilitar en la Corte 
otros comparables á éstos , y echaría 
de menos el ingreso de las quantiosas 
sumas de dinero que Alcalá subminis­
traba al erario público. Por esta razón 
á la Monarquía y á esta Ciudad inte­
resa mucho mantener aquí esta Escuela 
de erudición.

Los pueblos de la comarca, y aun 
las provincias del continente, no son 
menos interesados en la conservación 
de nuestra Academia. En vano se pro- 
vectaria la erección de una nueva Uni­
versidad de Madrid para compensar la 
falta que haria á estas poblaciones la 
suprimida en Alcalá, porque jamas lie-



garla á contar aquella el crecido nu­
mero de Cursantes que ha tenido esta. 
No puede haber sitio mas proporcio­
nado para el estudio de las letras, que 
el que presenta esta Ciudad quieta y 
pacífica. La hermosura del cielo que la 
preside , el delicioso murmullo de los 
arroyos que la rodean , y el campo 
justamente laudable , cuya superficie se 
engalana con adornos primorosos, que 
producen sensaciones agradables , todo 
convida y contribuye grandemente a 
la literatura. E l hombre sabio tiene aquí 
unas complacencias tan puras , que no 
turban la paz de su alma ; y el jui­
cioso Escolar preferirá los encantos de 
esta vida inocente al ruidoso movimien­
to de la C orte , donde por lo común 
se agitan espíritus vanos y pueriles. So­
lo la turba necia é insolente suspirará 
por unas brillantes quimeras. Los A l­
deanos , viendo en la Capital multipli­
cados los placeres , anclarán por ellos, 
se arrojarán con ansia á los deleytcs



que les convidan , y los beberán vo­
luptuosamente viéndolos hervir en co­
pas de oro. Luego que divisen á los 
cortesanos coronados de rosas y de flo­
res , y á toda la juventud adornada con 
atavíos seductores , centelleando en sus 
ojos la blanda y atractiva ternura , em­
pezarán á tener deseos hasta entonces 
ignorados. Los objetos mas provocati­
vos y tentadores alucinarán sus vaci­
lantes entendimientos , y las aulas á 
que acudirán con mas freqiicncia , serán 
los teatros , casas de juego , y otros 
expectáculos profanos , capaces de cor­
romper el espíritu y emponzoñar el co­
razón. Tales son los riesgos á que se 
exponen los jóvenes en una capital po­
pulosa , donde su libertad no podía fá­
cilmente reprimirse por los maestros j  
gobierno académico.

Aun hay otro motivo no menos 
poderoso que retraiga á los Estudian­
tes de cursar en la Corte , y es el ex­
cesivo gasto de las posadas. Nadie puc-
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de negar las ventajas considerables que 
sobre pste particular ofrece á los C ur­
santes esta Ciudad , donde los comesti­
bles , el hospedaje, y todo lo necesa­
rio para su subsistencia, lo encuentran 
con mayor equidad.. También para los 
pobres tiene esta Universidad un creci­
do número de Becas y plazas en va­
rios Colegios, Seminarios , y otras pia­
dosas fundaciones. Por estos subsidios 
Jos ricos y los pobres! hallan muy fá­
cil el acceso á esta Universidad de Al­
c a l i ; mas i  la de Madrid seria difícil 
para los primeros , y para los segundos 
imposible. Si á medida de los concur­
rentes á los estudios públicos deben ser 
Jos adelantamientos y progresos en la 
Jiteratura, < quién no echa de ver las 
pérdidas y atrasos, que resultarían i  es­
tas poblaciones de semejante innova­
ción 2 Nosotros veríamos con dolor ser 
cursada la Academia de Madrid por so­
do los Matritenses , y de nada serviría 
4  los demas pueblos este plan excelen-
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te de instrucción, mientras no había quien 
pudiese dedicarse al estudio.-Es pues ine- 
gable , que las provincias circunvecinas 
son muy interesadas en la conservación 
de esta Universidad de Alcalá.

Pero no le interesa menos á la Igle­
sia Católica, enriquecida con la céle­
bre edición de la famosa Biblia Com ­
plutense , executada á inmensas ex­
pensas de esta Universidad , fecunda 
madre de tantos sabios , que ilumina­
ron la Iglesia de Dios con los brillan­
tes resplandores de su doctrina y exem- 
plos. Los hombres mas recomendables 
por su virtud y ciencia , y que se han 
aplicado mas á defender las incontras­
tables verdades de la religión y los in­
tereses de la patria, llevan consigo el dis­
tintivo de pertenecer al Gremio y Claus­
tro de la Universidad de Alcalá. Solo 
con reconocer los nombres escritos en 
sus anales, se podrán ver los caracte­
res que distinguen á los grandes hom­
bres de que se compone esta sociedad.



Nosotros leemos en ella un catálogo 
interminable de Obispos, de Prelados 
y Pastores de las Iglesias mas célebres 
del orbe christiano: los eminentes T eó ­
logos , sabios Jurisconsultos, profun­
dos Filósofos, fieles Historiadores, exac­
tos Geómetras, ingenios militares , crí­
ticos juiciosos, y curiosos disertadores, 
todos son hijos de esta madre fecundí­
sima. Ella ha hecho resplandecer á los 
mas eloqüentes Apologistas de Ja R e ­
ligión , como unas brillantes antorchas, 
colocadas en medio del Universo. Aquí 
han aprendido sabiduría y ciencia los 
M edinas, A rias, Montanos , Cervan­
tes, Lorca , Solís, Sotomayor, Prado, 
Florez , Laynez, Itúrbide, Salmerón, 
R ivas, y otros varones ilustres , hom­
bres científicos , y  dignos de tomar 
asiento entre los Padres de los Conci­
lios Ecuménicos de la Iglesia. Toda­
vía no es estéril esta nuestra madre 
Academia. Aun el dia de hoy tiene hi­
jos sapientísimos, í  quienes la posteri-
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dad no se detendrá poner en paralelo
con los varones incorruptibles , que 
envidiamos en los siglos anteriores. Aho­
ra mismo brilian algunos ingenios com­
plutenses entre los grandes talentos que 
componen el magnifico Congreso que 
representa la Nación Española.

Pero estos admirables hombres se 
van acabando , y las artes y ciencias se 
entorpecen con las novedades del dia. 
A principios de este siglo se dio un 
nuevo plan de estudios, que no pudo 
menos de entretener á' la juventud in­
experta hasta poseer las recientes ideas 
que se la suministraba. Apénas empeza­
ban ios Cursantes á fixar sus atencio­
nes sobre el nuevo método de instruc­
ción , adoptado en las Escuelas de pu­
blica enseñanza , quando de repente un 
grueso exército de enemigos aparece 
en nuestras fronteras , se apodera por 
engaños de las fortalezas y valuartes, 
se entra en la C apital, y sus tropas 
devastadoras corren precipitadamente a
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extenderse por todas Lis provincias del 
reyno. Al belicoso estruendo del tam­
bor y del timbal enmudecieron las cien­
cias y  las artes , se dispersaron los 
Maestros , y  los Discípulos huyéron 
errantes sin saber donde fixar el pie. 
Mas hace de seis años que estamos en una 
total inacción por lo respectivo á la 
literatura; y ahora que nádanos inquie­
ta , quando los Maestros deberían vol­
ver á sus escuelas , aplicar los talentos, 
y  emplear sus tareas literarias en la edu­
cación de la juventud , se proyectan 
nuevos establecimientos de instrucción 
publica, que no sirven sino de hacer 
de los jóvenes, unos cxpectadores sor- 
prehendidos que no aciertan á seguir el 
curso de su carrera.

Entretanto los dias y  los años se 
pasan en proyectos, en ideas y resolu­
ciones vagas , y dentro de poco tiem­
po no habrá quien ocupe los puestos 
y  dignidades que dexan los grandes 
hombres, á quienes la inexorable muer-
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te no cesa de conducir á la tumba. Bien 
presto las audiencias carecerán de Jue­
ces integerrirnos , que sepan decretar lo 
que es justo : los tribunales de Magis­
trados á quienes el discernimiento del 
Príncipe pueda confiar el importante 
cargo de representarle en las Ciudades 
y Provincias : los Hospitales de Sábios 
Médicos y grandes Físicos que se apli­
quen al conocimiento del hombre , de 
sus necesidades y  de sus recursos 5 y 
las Parroquias de zelosos Pastores que 
guien las obejas del rebaño del Salva­
dor. La eloqüencia rápida- > > floreciente 
y. profunda , tan rica en imágenes co­
rno en razonamientos, no tendrá profe­
sores. Entonces no encamará Ja poesía, 
porque no habrá quien ame la ener- 
gía y  opulencia de ideas, ni quictl 
guste fixar su imaginación en los gran­
des sucesos y en las magníficas pintu­
ras. van faltando Oradores alpú l- 
PF° j Maestros á las Cátedras , Após-* 
tOies á la Religión y Doctores á la Iglc-.f



sia. La esterilidad de hombres eruditos 
se aumentará con la erección de nue­
vas Universidades, y  supresión de las 

antiguas.
Por lo que respecta á la de Alca­

lá es innegable que su falta perjudica­
rla á esta Ciudad , al estado , y  á la 
Iglesia universal , aunque se verificara 
el establecimiento literario de Madrid. 
Las razones que tenemos para pensar 
así , parece se desenvuelven con la 
mayor energía y  claridad en este ma­
nifiesto. Por tanto lo que conviene es, 
conservar en España este depósito de 
ciencia , y aumentarle , si puede ser , ó 
concederle las prerrogativas que goza­
ba en otro tiem po, y  darle todas aque­
llas ventajas y  mejoras que permitan 
las circunstancias del dia. Entonces es­
ta Ciudad se llamará afortunada com o  
hasta aquí, los pueblos de su com ar­
ca no llorarán la ruina de su bienhecho­
ra , que distinguió á sus moradores con  
un fondo de ciencia y  erudición , la
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Iglesia volverá á ser enriquecida con in»
genios sublimes que la defiendan , y  
la España floreciente en las letras y en 
las artes, será envidiada de las potencias 
europeas. Alcalá de Henares 20 de Abril 
de 1814.
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